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cas que elevaban ocultamente el agua del r!o. 
Aun privada de monumentos, la ciudad po

día asombrar al viajero. Contra la costumbre 
griega, estaba construida con arreglo á un pla
no regular, y las calles, perpendiculares ó pa
ralelas al Eufrates, se cortaban en ángulos 
rectos. La muchedumbre que circulaba por las 
calles presentaba muestras de todas las razas 
asiáticas, que solian distinguirse por los trajes, 
siendo los indígenas los más elegantes. Ciertos 
usos extraños admiraban al viajero. Cuando 
cala enfermo un individuo la !amilia lo saca
ba á la calle. Los transeuntes se le acercaban y 
Je interrogaban acerca de su enfermedad, y si 
ellos ó sus amigos hablan experimentado lo 
mismo, le indicaban el remedio que hablan 
empleado. Nadie podía sustraerse á este de
ber caritativo, y el buen Herodoto se maravi
llaba mucho de la prudente costumbre. Apro
baba también la obligación que tenía toda 
mujer casada de sentarse una vez en su vida en 
el templo de Milita, para entregarse á quien la 
pagara, pero lamentábase de que hubiera caldo 
en de3Uso la costumbre de subastará las mucha
chas núbiles. Se las llevaba en otros tiempos IÍ 
un lugar destinado al efecto, los hombres las ro
deaban y un pregonero las subastaba sucesiva
mente, empezando por la más hermosa. Estas 
ventas eran verdaderos matrimonios. Pujaban 
los hombres casaderos y ricos, pagando las más 
hermosas, y la gente del pueblo, menos afi
cionada á la belleza que al dinero, se quedaba 
con las feas. El pregonero subastaba á éstas, 
empezando por adjudicar la más fea al que so 
comprometía á casarse con ella por menos di
nero. Este se sacaba de lo dado para las her• 
mosas, de modo que el precio ofrecido por las 
bellas servla para casar á las feas ó deformes. 
Nadie podía casará una hija según su elección, 
ni nadie podla llevarse á la comprada sin pres
tar una fianza que respondiese del casamiento. 

Cosas más importantes que estas costum
bres raras habla en Caldea, y as[ lo compren, 
dian los griegos cuando atribulan á Caldea el 
origen de una parte de sus ciencias exactas. 
Era indudablemente exagerado decir ( como mu
chas veces lo dijeron) que sus primeros sabios 
Ferécydes de Sciro,, Pitágoras y Demócrito de 
Abdera, hablan estudiado en la escuela de los 
magos los principio, de la lilosofia, de las ma
temáticas y de la teología. Pero los contem
poráneos de Alejandro conocian la existencia 

de sus lamosas bibliotecas de tierra, cada hoja 
de las cuales era un ladrillo cubierto de escritura 
y cocido en el horno. Calistenes se m~ndó tra
ducir ciertas observaciones astronómicas con
signadas en ellos, y se las comunicó á su maes· 
tro Aristóteles. Esto, de todos modos, fué un 
caso aislado. El desdén de los griegos hacia 
el estudio de las lenguas bárbaras les impidió 
utilizar todo lo posible los documentos amon
tonados en los archivos de los templos. Fijóse 
su atencíón, por otra parte, en asunto más in
teresante que los métodos cientilicos de los sa· 
cerdotes. Los caldeos te~ian antigua fama por 
sus conocimientos en magia y astrologla. La 
supersticiosa Grecia encontró entre ellos un có
digo completo de leyes é instrucciones que le 
permitlan demostrar los apretados vínculos 
que enlazan los movimientos del cielo con los 
sucesos terrestres, explicar la influencia de los 
astros en los fenómenos naturales ó en los des
tinos humanos, y vaticinar el porvenir por las 
pos:ciones relativas y apariencias de los cuer
pos celestes. Se inclinó ante la superioridad ca!
dea en materias de astrología, y los griegos tu
vieron el privilegio de exp'.otar los tesoros de 
equ[voca sabidurla almacenados durante siglos. 
Los profetas. mágicos ó adivinadores de buena 
ventura en Grecia ó eran or:undos de las orillas 
del Eufrates, ó finglan serlo para atraer pa· 
rroquianos. Caldeo y brujo llegaron á ser si
nón'mos. Pasado un siglo, abrió Beroso nn 
curso público de astrología en Ciro y la m~gia 
caldea conquistaba el mundo cuando Caldea ex
ha!aba el último suspiro. 

La supremacia indiscut:b!e en aquellas ciencias 
dudosas no fué la única herenc· a que egó Caldea 
al mundo semita. Su idioma le sobrevivió y do
minó mucho tiempo en los pa'ses sometidos á 
sus armas. E . idioma re '. inado que usaban los 
escribas de Nínive y Babilon·a para redactar la.s 
inscripciones ofoiales ya iba siendo una especie 
de lenguaje noble desconocido para la gente vul
gar. El pueblo bajo de ciudades y aldeas hablaba 
el d' alec:o arameo, más pesado, claro y prolijo, 
y éste fué el propalado inconsc:entemente por 
los conquistadores Estaban acostumbrados á 
deportar desde tiempo inmemorial á los que co· 
g'an prisioneros, y á establecerlos en poblacio
nes, recién anexionadas. Reforzados sin cesar es
tos colonos por grupos de nuevos desterraclos, 
acrecentados por la inmigración voluntaria de 
las tribus del desierto, que también eran aramea,,, 
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su acción fué tan activa, y tan débil la resisten
cia indígena, que empezaron por preponderar, 
y acabaron por absorber los restos de los pueblos 
ant'guos. La calda de Ninive y la victoriadeNa
buconodosor en Gargarnish. sometiendo estos 
pueblos á la acción directa de sus hermanos re.•i
dentes en Caldea, aumentaron su potencia a.simi
ladora. La Siria del Norte fué una de las principa
les residenc:a.3 de la raza a.ramea.1 y casi el Aram 
por excelencia. Cuando sucedió el d,miuio per
sa al caldeo, el arameo r,o perdió importancia: 
siguió siendo idioma oficial del imperio de las 
provincias occidentales y se le encuentra en las 
monedas del Asia Menor, en los papiros y pi
lares de Egipto, en los edictos y en la correspon
dencia de lo, sátrapas y del rey persa. Substitu
yó desde N:s.b á Rafia, del Golfo pérsico al Mar 
Rojo, á casi todas las lenguas habladas hasta 
entonces. El fenicio resistió al principio, y se 
sostuvo en las costa y en la isla de Chipre, pero el 
hebreo se fué borrando y desapareció poco á poco 
al contacto de los dialectos hablados en las colo
nias próximas á Jerusalén. Sólo persistió como 
lengua noble de la aristocracia fiel á la antigua 
disciplina de J udá, y luego como lenguaje lite
rario y litúrgico. 

Los compañeros de 
Los ;ud'.os; Esdras, Ne- Shesbazzar, libertados 

hemlas y la ley mo· por el decreto de Ciro, 
sal:a. salieron de Babilonia 

entre . aclamaciones y 
júbilo univer3al, pero su llegada á la patria no 
f ué el triunfo soñado por los profetas. Alguna., 
familias se alojaron como pudieron entre las rui
nas de Jerusalén; las otras se ha bian dispersa· 
do por los pueblecillos de las afueras. Al Norte 
y al Üe!te no encontraron dificultades para es· 
tableccrse. Belén y Jericó y otras poblaciones 
hablan acogido con júbilo el refuerzo inespera
do que recib[an. Al Sur, bs edomitas, á quienes 
Nabucodonosor babia entregado Hebrón y Judá, 
en recompensa de sus servicios, dificultaron el 
avance. Una vez tomada posesión, pensaban 
muchos judío, reconstruir el templo, pero se des
animaron después de erigir el altar de los sacri
ficios. El nuevo santua;rio no tenia, ni con mu
cho, las dimensiones del antiguo. Luego fueron 
apareciendo las dificultades de la empresa. La 
colonia tenla pocos rccur3os; los ricos hablan se
guido en Caldea dejando á sus hermanos pobres 
el honor de reedificar la ciudad santa. Los emi-

grantes averiguaron pronto á costa suya que 
Sión no era la ciudad ideal cuyas puertas están 
siempre abiertas para dar entrada á los tesoros 
del mundo. Apenas encontraban los campos con 
qué sati,facer la9 necc'iidades más apremiantes 
de la vida. La usurpación del falso Smerdis y las 
revueltas que acompañaron á su caída los aca
baron de desesperar y suspendieron todos SUll 

trabajos. 
El triunfo de Darlo los reanimó algo. El año II 

de su reinado, cuando sitiaba á Nadintaobel en 
Babilonia, surgieron los dos profetas Haggai y 
Zacarlas. Shesbazzar babia muerto, y adminis
traba á los jud os por cuenta de los persas, un 
prlncipe de la familia de David llamado Zoro• 
babel, cuidando de sus intereses re igiosos el 
pontlfice Jeshua. Se emprendieron nuevamente 
las coustrucciones, pero desde la calda de Israel 
habitaban en las montañas de Efraim sirios v 
caldeos, gente de Babilonia y de Kuta, de Av¡, 
de Hamat y de S,farvaim, deportada en varia. 
veces por los reyes de Nlnive. Al ptincipio no re• 
verenciaban á J ehovah, pero el rey asirio le! 
envió sacerdotes prisioneros que les enseñaron 
é instituyeron á su vez sacerdotes procedentes 
de la masa popular. Cuando supieron que se iba 
á reedificar el templo se pusieron muy alegres, 
y solicitaron de Zorobabel permiso para tomar 
parte en sus trabajos. Medio siglo antes, su peti
ción habria sido bien acogida, pero los judio.s 
desterrados no tenían á la9 divinidades pagana! 
el mismo afecto que los judíos de otros tiempos. 
Zorobabel rechazó las proposiciones de aquellos 
kutenses que juntaban con el nombre de Jeho
vah los do Adramelec, Nirgal, Tartak y Aname
lec, antiguos dioses suyos. Agraviados éstos por 
la negativa1 se esforzaron por estorbar la obra 
para la cual no se aclmitia su ayuda, y la denun
ciaron á los persas como perturbadora de la paz 
del imperio, Darlo, enterado de cuanto ocurría 
por el gobernador de Siria, dispuso que se cum
pliera lisa y llanamente el decreto de Ciro y á 
los cuatro años se había terminado el templo. 

Inmediatamente desapareció Zorobabel. ¡Mu
rió en paz á la sombra del santuario restaurado! . 
¡Se vió obligado á regresará Babilonia? Haggai 
lo había llamado salvador de Israel y semejante 
predicción era suficiente para hacerlo sospecho
so, de traición ante los persas, y para motivar 
su llamada á Babijonia. Entonces quedó Joshua 
solo encargado del gobierno. El influjo del sumo 
sacerdote se babia acrecentado durante el dea· 
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d(!S de trecho en trecho interpretaban y desarro
llaban las fórmulas en lenguaje familiar, para 
que todos las entendieran. La larga enumera
ción de faltas y expiaciones, las amenazas_ con
tenidas en ciertos capítulos aterraron á la mu
chedumbre, tanto como habi,vi aterrado á los 
contemporáneos de Josias las maldiciones del 
Deuteronomio. Tales fueron las m~nifestaciones 
de desesperación, que Esdras y los levitas ins
tructores tuvieron qué calma~las. Esdras cui
dó de que no decayera el primer entusiasmo y al 
día siguiente convocó á jefes .Y levitas para re
glamentar el orden de las fiestas próximas. 

Siete dias duraron éstas, y el 27 del mismo 
mes se vistió de luto el pueblo para confesar •us 
pecados y los de sus padres. Esdras les hizo ju
rar que respetarian en lo sucesivo la ley de Moi
sés, que no darían sus hijas á extranjeros, ni to
marían las de éstos; que no les comprarían nada 
en sábado ni en otro dia consagrado y que cada 
siete años descansarían las tierras y se perdo
narían las deudos. Impusiéronse también la obli
gación de sostene, las cargas del culto y la de 
llevar anualmcute al templo las primicias de 
campos y árboles frutales, y los primogénitos 
de personas y ganados, abonando además el 
diezmo á los levitas. 

La reforma tropezó con bastante resistencia. 
Mucha gente, sacerdotes y profetas inclusive, 
entendieron que los reformadores habian em
pleado medios demasiado violentos, que la ex
pulsión delas mujeres extranjeras era impruden
te y que el aumento de diezmos y multiplicación 
de sacrificios imponían cargas muy pesadas á la 
comunidad. La ausencia de Nehemías alentó la 
reacción. Tobiyah el amonita, tenia muchos 
parientes y amigos en Jerusalén y el sumo sacer
dote Eliashib puso á su disposición una de las 
habitaciones del templo. Los mercaderes ex
tranjeros y los mismos judios profanaban abier
tamente el sábado. Se abandonaba la entrega de 
los diezmos y las uniones prohibidas volvieron á 
menudear. El nieto de Eliashib se casó con una 
hija de Saneballat. Al regresar N ehemías, no 
vaciló en acudir á la amenaza y á la fuerza para 
restablecer el derecho. Los mercaderes indige• 
nas y tirios no pudieron entrar en la ciudad los 
sábados. El mobiliario de Tobiyah fué sacado 
del templo y se purificaron las partes de éste 
próximas á la habitación donde aquél habia es· 
tado. Los maridos de las mujeres extranjeras 
fueron tratados ásperamente. Los que no esta-

ban conformes con esto se vieron obligados á 
expatriarse. La lucha prosiguió y algunos años 
antes de la conquista de Alejandro, Manasés, 
miembro de la familia pontifical, que se habla 
casado con la hija de otro Baneballat, tuvo que 
marcharse de J ei:usalén. Los samaritanos le aco
gieron y fundaron para él en el monte Garizim 
un santuario de Jehovah, rival del templo de 
Jerusalén. La. oposición, sin embargo, se iba de
bilitando. Las generaciones nuevas, enseña~as 
desde la infancia á doblegarse ante la voluntad 
de Dios manifestada en la ley, llegaban á alicio
muse por instinto á las prácticas y prescripcio
nes que parecieron severas á sus antepasados. 
El antiguo Israel se transformaba; se había bo
rrado la idea de realeza y el don de profecia des
apareció. El profeta, arrastr.do siempre por la 
imaginación y el entusiasmo, no podía subsistir 
en un mundo donde estaban definidos previa
mente todo movimiento y casi toda idea y fué 
reemplazado por el legista ó el escriba, hábil 
para explicar los textos sagrados, y adivinar su 
sentido abstracto, 

La raza iba haciéndose más numerosa. La dis
persión favorecía su des~rrollo, y la mayor par
te de los hijos de Israel, convertidos en extra
ños para sus hermanos, no podían participar 
materialmente de los ritos que consagraban la 
unidad nacional. Las leyes y la tradición eran 
los únicos bienes que quedaban á los judíos de 
,Caldea y á los de Persia y Egipto: pero leyes y 
tradiciones andaban dispe:rsas en varias obras, 
antiquísimas muchas de ellas y poco accesibles 
hasta para los letrados. Los doctores que suce
dieron á N ehemías trataron de reunir y unificar 
aquellos documentos, y trabajaron larga y pa• 
cientemente para lograrlo durante el siglo que 
antecedió á la couquista de Alejandro. Este 
conjunto de relatos y decretos divinos, comple
tado más adelante y dividido en cinco libros, se 
llama hoy Pentateuco, y es una serie de frag
mentos unidos casi al azar sin curarse de re
peticiones y contradicciones. No se habia aca
bado de redactar cuando cayó el imperio persa. 
La redacción absorbió todas las fuerzas del 
pueblo judio y le libró de mezclarse en la ma
yor parte de los acontecimientos que á su al
rededor ocurrían. Cometieron los judíos) no 
obstante, la imprudencia de comprometerse en 
la sublevación de las ciudades fenicias contra 
Ocos y fueron castigados .severamente. Cuando 
capituló Sidón, los nobles de Jerusalén más 
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~omprometidos fueron desterrados á Hircania 
y los demás pasaron angustiosamente los años 
que precedieron á la conquista macedónica, 

Ya no existia Asi-
E g I p I o . ria, Estaban perecien-

do Babilonia y Feni
cia, los judios pertenecian más al pasado que al 
presente y únicamente el indestructible Egipto 
se habia salvado del naufragio, y parecia sobre
vivir á sus rivales tanto tiempo como los había 
precedido en la historia. Era la nación oriental 
mejor conocida por los griegos; recorríanla li
bremente mercaderes, mercenarios y viajeros y 
los relatos de Recateo de Mileto, de Herodoto 
de Halicarnaso y de Helánico de Lesbos habian 
indicado sus singularidades. Se entraba en Egip
to por Oeste, como lo hacen hoy los viajeros y 
negociantes europeos, Antes de Alejandro, Ra
kotis (hoy Alejandría) no era más que un villorrio 
y la isla de Faros no tenía más gloria que la de 
haber sido cantada por Homero. Pero á lo largo 
de la rama canópica se encontraban Naucratis 
y las poblaciones de Antilla y Arcandriópolis, 
que eran dependencias de ella. El verdadero 
Egipto empezaba en Sais, á algunas le
guas más al Este. Sais estaba llena de re
cuerdos de la dinastía XXVI. La diosa Nit era 
muy hospitalaria para los extranjeros; acogia 
bien á griegos y persas y los iniciaba en al
gruios de sus ritos secundarios, sin exigirles más 
que cierta discreción. Herodoto vió una noche 
á los habitantes, ricos ó pobres, colocar alrede
dor de sus casas las grandes lámparas llenas de 
aceite y de sal encendidas en honor de Osiris y 
de los muertos. Penetró en el templo del dios y 
asistió á las escenas de su vida, pasión y resurrec
ción, representadas por los sacerdotes en el lago 
sagrado. Los teólogos no revelaban al profano el 
fondo de su doctrina, pero lo que le dejaban 
entrever llenaba de asombro y respeto á los via
jeros griegos. 

Como hoy, se recorrían poco las ciudades si
tuadas en el Centro y al Este del Delta, pero se 
trataba de ver alguna y se adquirian noticias 
de las otras. Mendes adoraba á su dios en forma 
.de macho cabrio vivo, y concedia á todos los 
animales de aquella especie algo de veneración. 
Los habitantes de Atarbequis, en la isla de 
Prosopitis, se consagraban al culto del toro. 
Cuando moría un toro se le enterraba en los 
arrabales, dejando fuera un cuerno ó los dos, 

para señalar el sitio. Una vez al año, barcas sali
das de Atarbequis daban vuelta al pais para re
coger los cuerpos en putrefacción ó las osamen
tas, que luego se sepultaban decorosamente en 
una necrópolis común. Los egipcios de Busiris 
eran de religión belicosa. Se peleaban durante las 

' fiestas de Isis y su ardor fanático se transmitia 
á los extranjeros presentes. Los casios habian 
inventado un medio de exagerar más aún el 
fanatismo de los indígenas, y éstos, como hoy 
los musulmanes chiitas en el aniversario de 
la muerte de Hussein, se acuchillaban la fren
te. En Papremis también la batalla formaba 
parte del rito, pero se reglamentaba de una 
m.~•,ra especial. Al ponerse el sol el dia de 
la fiesta de Anhuri, algunos sacerdotes ofre
cían apresuradamente un sacrificio en el tem
plo, mientras el resto del clero local se apos
taba á la puerta provisto de garrotes. Termi
nada la ceremonia, los celebrantes cargaban la 
imagen del dios en un carro, como para llevarla á. 
á otra parte, á lo cual se oponían sus colegas. 
Entonces intervenían los devotos, echaban aba
jo las puertas y la emprendian á garrotazos con 
los sacerdotes, que los recibían en la misma for
ma. Las estacas eran pesadas; los brazos vigo
rosos y la pelea se prolongaba, pero sin que hu
biera nunca ningún muerto. Por lo menos, asi 
lo afirmaba el clero. 

Casi todos las poblaciones del Delta no tenían 
otra cosa digna de verse que sus templos ó sus 
fiestas, y á éstas afluían peregrinos de todos los 
puntos de Egipto, hacinados en embarcaciones, 
y en todos los lugares en que tomaban tierra, 
las mujeres al son de flautas y castañuelas, 
empezaban á insultar á las de la población, bai
lando y remangándose. En algunas de esas fies
tas se bebia más vino que en todo el resto 
del año. 

En los pantanos del litoral vivía una pobla
ción especial, enemiga de las invasiones de los 
persas y de las visitas de los viajeros. Eran 
gente valiente, siempre en lucha con el extran
jero, pero pobre, huraña y mal alimentada. Ex
traían el aceite para quemar, no de la oliva, 
sino del recino común, y no bebían más que cer
-veza. Faltos de trigo, comían raíces ó semillas 
de loto, y tallos de papiro cocidos ó asados. Lo 
que más comían era pescado, que abundaba mu
cho en el Menzaleh y en los lagos próximos. La 
mayor parte de los extranjeros que iban á Asia 
ó venían de ella seguían el camino militar de 
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Pelusia á Dalne y Bubaste. En Kerkasorón apa
reclan las pirámides en el horizonte, humildes al 
principio, Juego tan ~ltivas que en tiempo 
inundaciones, cuando el valle entero no forma 
más que un río inmenso, las barcas parecía que 
navegaban á la sombra de esros colosos. 

Memfis era para los griegos de enronces, lo 
que el Cairo ha sido para los modernos, ciudad 
oriental por excelencia, la representación viva 
del antiguo Egipto. A pesar de los desastres que 
la habían perjudicado en los últimos siglos, era 
rodavia una hermosa ciudad, la más vasta del 
mundo con Babilonia. Las fiestas religiosas, 
sobre rodo la del Apis, 
atraían millares de pe
regrinos. El c o me r c i o 
traía sin cesar grupos 
de extranjeros proceden
tes de Africa y Asia. Su 
puerto y sus calles de
bían de presentar, como 
hoy las del Cairo, el es
pectáculo de cien razas 

. y trajes diversos, fenicios, 
judíos, arameos, griegos, 
libios; desde el sacerdote 
indígena de cabeza pela
da y faldas blancas, has
ta el soldado persa de la 
fortaleza de Muro Blanco 
y el negro del Sudán, con 
1 a cabellera engrasada, 
plumas de avestru,z en la 
cabeza, anillos en orejas, 
nariz, brazos y piernas y 
calzón corto rayado, de Mercader fenicio. 

' 

brillantes.colores. La mayor parte de los pueblos 
que frecuentaban la ciudad tenlan cada cual su 
barrio particular que llevaba su nombre; los fe
nicios, el campo tirio; los carios, el muro cario. 
Había caromemfitas y helenomenúitas al lado de 
los memfitas propiamente dichos. Por en medio 
de la gente andaban vacas, carneros y cabras, 
porque la gente del pueblo hacía vida común 
con los animales. 

Parecía que los egipcios se empeñaban en 
hacerlo rodo al revés que los demás. El pa
nadero amasaba con los pies, el albañil no 
empleaba ningún instrumenro para aplicar el 
mortero, y la gente del pueblo agarraba á ma
nos llenas el barro de las calles, mezclado con 
basura, para arreglar las paredes de sus chozas. 

En Grecia, hasta el más pobre comía dentro de 
su casa, con las puertas cerradas, pero al egipcio 
nada le importaba comer en la calle, pues decía 
que las cosas feas se deben hacer en secrero v 
las honradas en público. No solían ser escogid~s 
los manjares; una galleta plana, de sabor agrio, 
no de trigo ni cebada, sino de espelta, una cebo
lla ó un puerro, á veces un pedazo de carne ó de 
ave, con un poco de cerveza ó de vino. Nada de 
esro era muy apetiroso para el extranjero, al cual 
tampoco se recibía bien si quería convidarse. 
El griego, comedor de. vaca, era por esro muy im
puro, y ningún egipcio del pueblo habría queri
do comer en su mismo plato, ni besarle en los la
bios á manera de saludo. La cortesia egipcia no 
admitía tanta familiaridad como la griega. Al 
encontrarse dos amigos, se detenían á cierta dis
tancia uno de otro, se dirigían cortesías y hadan 
ademán de besarse mutuamente las rodillas. 
Los jóvenes cedían el paso á los viejos, y si es
taban sentados se levantaban para dejarlos pa
sar. El via:ero recordaba que lo mismo hadan 
los lacedemonios, y no se asombraba de estas 
señales de deferencia, pero si de que las muje
res honradas fueran y vinieran solas, sin velo. 
por los mercados y despacharan en las tiendas, 
mientras los maridos tejían telas, fabricaban 
cacharros ó practicaban cualquier otro oficio. 

Las cercanías de la ciudad, sobre todo las del 
antiguo barrio real, estaban defendidas por va
rios estanques, restos de antiguos lagos sagrados. 
El antiguo palacio de los Faraones empezaba á 
derruirse, pero la fortaleza de Muro Blanco esta
ba rodavía animada. Encerraba en tiempo de He
rodoro un verdadero ejército persa, el mismo que 
había sofocado la rebelión de Amirteo, el cual 
quedaba á la disposición del sátrapa para el caso 
de nueva sedición. La ciudad estaba llena de 
templos, y el de Phtah era una especie de museo 
de la antigüedad egipcia, cuyas imágenes, ins
cripciones y estatuas llamaban la atención de los 
curiosos. Los intérpretes daban explicaciones. 
acerca de rodo, y los contemporáneos nuestros 
que hayan tenido que emplear medio análogo, 
comprenderán fácilmente Jo que valdrían tales 
daros. Los porteros ó sacristanes sabían al por 
mayor la historia del templo en que vivían, fun
dado siempre por Menes y en cuya construcción 
habían intervenido muchos soberanos. Relatos 
históricos y nombres de reyes, que recogió He
rodoto, son completamente fabulosos. Con la 
mayor gravedad nos refiere ,el padre de la 
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Hisroria. el remedio usado por el rey Ferón 
11ara recobrar la vista, las aventuras de Paria 
y Helena en la corte de Proteo, ó las jugarretas 
del hábil ladrón contra el rey Rhampsinita. 

No sé si muchos viajeros tendrían facilidad ó 
deseo de pasar del lago Moeris. Parece que las 
guerras hablan interrumpido el comercio regu
lar que los griegos contemporáneos de los Saí
tas y de los primeros reyes persas sostenían con 
los oasis por la vía de Abidos. El extranjero que 
ge aventuraba por la Tebaiqa se encontraba 
como el europeo que en el siglo XVIII pensara ir 
á la primera catarata. El punto de partida era él 
mismo ó poco menos (Memfis y el Cairo ), así 
como el de llegada (Elefantina ó Asuar). Igua
les eran los medios de transporte; las barcas 
representadas en los monumentos eran pare
eidísimas al moderno dahabiéh. En la mis
ma estación del año se emprendla el viaje: en 
No,~embre ó Diciembre, después de retirarse la 
inundación. El mismo tiempo duraba la excur-

-sión: unos cuarenta y cinco días, catorce de ellOs 
pasados en tierra. La mayor parte del tiempo 
se perdía en idas de un punro á otro y la necesi
dad de aprovechar el vienro favorable obligaba 
á los viajeros á dejar de ver más de una pobla
ción interesante. En los pocos lugares donde 
consentía en detenerse el patrón de la barca, los 
habitantes eran hostiles á los griegos. Los in
térpretes, casi rodos oriundos del Delta, no te
nían frecuentes ocasiones de viajar por el Nilo 
y debían de sentirse en Tebas tan desorientados 
como el mismo extranjero. No hadan más que 
traducir las noticias dadas por la gente de la lo
calidad, cuando ésta quería darlas. 

Lo que llamó más la atención de Herodoro en 
Panópolis, fué su templo, y los combates gím
nicos consagrados á Perseo, hijo de Danae. ¡Cómo 
8e había convertido en Perseo el dios M·nu? Pue
de que las inscripciones nos Jo digan algún día. 
Los intérpretes contaban que Danaos y Linceo 
eran de aquella población; que Perseo, al re
_gresar de Libia con la cabeza de Medusa, se apar
tó de su camino para visitar el sitio origen de su 
raza y que instituyó, en recuerdo de su paso, 
juegos en los cuales recibía el vencedor, con el 
premio, ganado, ropa y pieles. Tebas no era más 
que una ciudad muerta. Los gobernadores persas 
no se romaban el trabajo de restaurar los tem
plos, y sus príncipes eran demasiado pobres ó 
avaros para suplir la negligencia de los dueños 
del pals. Herodoro no dice casi nada de la ciudad 

ni de sus monumenros. Recateo la había descrito 
antes, y con esta descripción se conformaban los 
curiosos. Se limitó á hacer constar que los teba
nos estaban en general conformes con lo dicho 
por los memfitas. Una cosa sola le interesó y Je 
pareció digna de amplificaciones; los sacerdo
tes de Amón le habían contado que dos sacer
dotisas raptadas de Tebas por los fenicios y ven
didas una en Africa y otra en Grecia, habían sido 
las primeras en establecer oráculos .en ambos 
países. También recordó lo que le habían con
tado en Epiro de dos palomas negras que salie
ron de Tebas y llegaron, una al oasis de Amón 
y otra á Doddua; ésta se posó en un haya, y 
con voz humana reclamó la fundación de un 
oráculo de Júpiter. A Herodoro le encantaba 
que la adivinación griega se enlazara con la 
egiycia. Creía (y así pensaban también sus com
patriotas) ennoblecer el origen de los culros he
lénicos, deduciéndolos de los egipcios. Elefan
fantina era la séptima guarnición persa. Máa 
allá empezaba el territorio de Nubia, disputado 
siempre entre Egipto y Etiopla. Afortunada
mente para los curiosos, era Elefantina, como 
Asuan hoy, el centro de un comercio impor
tante. Llenaban sus bazares etíopes de Meroe, 
negros del Alto Nilo y del lago Tchad, y amonia
nos, los cuales podían proporcionar daros de sus 
países. La catarata cuyos primeros peñascos do
minan la entrada del puerto, se podían fran
quear en rodo tiempo. A la salida, el Nilo for
maba como un lago sembrado de islas, algunas 
de las cuales eran santuarios célebres que se re
partían por mitad egipcios y etíopes. 

No era en realidad Egipto lo que veían los 
extranjeros en aquellas épocas, sino el adorno 
exterior de la civilización egipcia. La magni
tud de los monumenros ' y tumbas, la pom
pa de las ceremonias, la gravedad y amplitud 
mística de las fórmulas religiosas, les inspi
raban respero para lo que no veían. La cor
dura de los egipcios era proverbial para he
breos y griegos, y no obstante, estas hermo
sas exterioridades apenas ocultaban una de
cadencia irremediable. Al fijarse se advertla 
que el arte no progresaba, que las ciencias eran 
rutinarias, que la religión se iba degradando. 
La caída de las dinastías tebanas habla aca
bado con el monoteísmo. Siendo Amón impo
tente para conservar la importancia de sus sacer
dotes y devoros, nada significaban sUB preten
siones á la realeza divina. Un dios, que no tenía 




